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La convivencia escolar: estudio 
de las variables psicológicas 

y educativas

Azucena Ochoa Cervantes1

En las últimas tres décadas, la psicología del desarrollo comenzó a 
interesarse por las formas en que los niños y adolescentes adquieren 
el conocimiento sobre el mundo social que los rodea. Hacia finales de 
los años sesenta y principios de los setenta surgió un creciente interés 
por investigar estos problemas. Algunos psicólogos del desarrollo, in-
fluidos por la obra de Piaget (1932), comenzaron a estudiar estos tópi-
cos tratando de encontrar niveles de conocimiento semejantes a los 
utilizados para nociones físicas (Kohlberg, 1974), otros se concentra-
ron en las concepciones de aquéllos, es decir, las intenciones, pensa-
miento y emociones de los demás (Shantz, 1975), otros, por la capa-
cidad para ponerse en el punto de vista de otros (Damon, 1977).

1 Doctora en Psicología y Educación por la Universidad Autónoma de Querétaro (uaq). 
Posdoctorado (Beca Conacyt) en Estudios de convivencia escolar en la Universidad de Alican-
te, España. Profesora y licenciada en Educación, maestra en Psicología Educativa. Se ha desem-
peñado como profesora de grupo, asesora técnico-pedagógica y directora de educación primaria 
de 1987 a 2007. Profesora en la Escuela Normal Queretana y Universidad Marista de Querétaro 
de 2003 a 2007. Profesora  de tiempo completo en la Facultad de Psicología de la uaq, de octu-
bre 2007 a la fecha. Corresponsable de la línea de investigación “La adquisición de Nociones 
Sociales en el Niño y el Adolescente”. Centro de Investigaciones Psicológicas y Educativas. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (nivel 1). Es miembro de la Red de Investiga-
ción en Educación y Valores y miembro de la cátedra unesco de la Juventud, Educación y So-
ciedad. Actualmente dirige su investigación al estudio del clima de convivencia escolar en edu-
cación básica (primaria y secundaria).
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Varios autores sugieren que los estudios sobre el conocimiento so-
cial pueden agruparse en tres grandes rubros:

a)	El conocimiento de los otros y de uno mismo. El sujeto va ela-
borando un conocimiento de las otras personas y de las relacio-
nes con ellas, a través de él se va conociendo a sí mismo. Desde 
el punto de vista del sujeto, se trata de un conocimiento de tipo 
psicológico (Delval, 1994), pues tiene en cuenta los estados 
mentales de los otros, pero al mismo tiempo es social porque 
implica la relación con otros. Más recientemente, a esta postura 
se le denomina teoría de la mente (Astington, 1993).

b)	El conocimiento moral y convencional. El sujeto va adquirien-
do las reglas o normas que regulan las relaciones con los otros. 
Las normas morales regulan los aspectos más generales de las 
relaciones interpersonales, mientras que las normas convencio-
nales se ocupan de regulaciones particulares propias de cada 
sociedad. Estos estudios se originan en los trabajos de Piaget 
(1932) sobre juicio moral, desarrollados por Kohlberg (1969). 
La conducta y el razonamiento prosocial puede incluirse tam-
bién en este apartado (Eisenberg, 1989).

c)	El conocimiento de las instituciones. Lo propiamente social, 
que constituye el objeto de estudio de la sociología, lo confor-
ma el conocimiento de las instituciones, a decir de Berger y 
Luckmann (1967), las relaciones entre individuos o grupos que 
trascienden al individuo. Las relaciones con el tendero o el jefe 
no son relaciones personales como en el caso de la amistad, 
sino que son relaciones entre roles sociales. En este apartado se 
encuentran los estudios que se han encargado del conocimiento 
de las instituciones y las relaciones institucionalizadas.

El conocimiento social es muy complejo y está constituido por 
elementos de distinta naturaleza. Quizá puede hablarse de tres ele-
mentos que lo constituyen: reglas, valores y nociones.

Las reglas constituyen un elemento esencial de la vida social, 
puesto que ésta puede entenderse como un conjunto de relaciones en-
tre individuos gobernados por normas. El niño está sometido a todo 
tipo de regulaciones. Toda su vida está sujeta a una serie de órdenes 
que establecen los adultos que lo cuidan. Esas órdenes aparecen liga-
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das casi siempre a una situación concreta e individualizada y se van 
convirtiendo en reglas que se generalizan.

A partir de esta regulación, el niño va construyendo reglas para la 
acción que le indican cómo debe comportarse en distintas situaciones. 
Por ejemplo, aprende qué debe hacer si llega tarde a algún sitio. De 
igual manera aprende lo que no debe hacer. Según Turiel (1984), estas 
reglas son de dos tipos: unas sirven para preservar la integridad (mo-
rales), y las otras, que gobiernan las relaciones con los otros y expre-
san las convenciones sociales.

Delval (1994) señala que junto con las reglas, el niño aprende va-
lores sociales ligados a éstas. Esos valores indican que hay cosas que 
son deseables, acciones que son socialmente apreciadas y otras que 
no lo son. La valoración de determinadas conductas establece ciertas 
reglas de conocimiento social. 

Derivado de lo anterior e inscritas en el estudio del desarrollo del 
conocimiento moral y convencional, iniciamos en esta línea de inves-
tigación el estudio de la convivencia en el contexto escolar, debido a 
que en las relaciones sociales que se dan en este contexto se entrete-
jen la dimensión individual, que tiene que ver con el desarrollo de ha-
bilidades sociales, afectivas y cognitivas que permiten, por ejemplo, 
entender el punto de vista de los demás, asumir ciertas obligaciones, 
tener una determinada jerarquía de valores y desarrollar actitudes posi-
tivas. Y la dimensión social, es decir, lo común de todo el grupo, los 
valores y normas compartidas. Lo anterior implica poner en juego las 
habilidades y valores individuales y los que la institución se propone 
potenciar en los estudiantes. Tópicos que se han abordado desde la 
psicología educativa. 

En los últimos años se ha incrementado la preocupación por la di-
námica que se produce en las aulas de los centros educativos de los 
diferentes niveles. Más aún, muchos de los docentes expresan lo dete-
riorada que se encuentra la convivencia escolar. Esta inquietud ha ge-
nerado un gran número de investigaciones y la mayoría de éstas se 
concentran en el aspecto del bullying o acoso escolar (Olweus, 1978; 
Rugby y Slee, 1991; Dodge et al., 1992, Hirano, 1992; Whitney y 
Smith, 1993; Debarbieux, 1997 y Funk, 1997, entre otros). Si bien el 
problema del acoso escolar es preocupante, no podemos afirmar que 
sea el único factor que interviene en la convivencia escolar. A pesar 
de que esta problemática se ha abordado en otros países desde hace 
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por lo menos 20 años, en México, el estudio de la convivencia escolar 
es incipiente; los estudios que se reportan se han centrado en la inda-
gación de la violencia escolar. Así, Prieto (2005) realizó un trabajo ti-
tulado Violencia escolar y vida cotidiana en la escuela secundaria. 
Esta investigación, de corte etnográfico, tuvo como objetivo observar 
las dinámicas que gestan la violencia escolar. El trabajo tiene dos par-
tes: la primera, de diagnóstico, donde se aplicó un instrumento a 600 
estudiantes, dando lugar a categorías que refieren a razones, senti-
mientos y roles de los estudiantes ante situaciones de violencia escolar. 
En la segunda fase se trabajó con un grupo piloto un taller para la re-
solución de conflictos. El autor muestra que hubo cambios en la toma 
de conciencia de los alumnos ante este fenómeno. A partir de la inves-
tigación, se concluye que algunas manifestaciones de violencia que se 
encontraron en la escuela fueron el robo, el vandalismo, así como la 
agresión física y verbal. Sin embargo, la institución no pudo organi-
zarse para hacer algo al respecto.

Por su parte, Velásquez (2005) realizó una investigación con estu-
diantes de nueve centros de bachillerato del Estado de México, a 
quienes se les pidió que narraran episodios violentos que habían vivi-
do durante su vida preescolar. En los resultados que presenta la autora 
destacan los episodios violentos por parte de sus pares. También ma-
nifiesta que los maestros utilizaban regaños, insultos, intimidaciones, 
humillaciones, castigos e incluso golpes.

 Asimismo, Chagas (2005) presenta los resultados de una investi-
gación sobre violencia entre alumnos. El estudio se realizó en una es-
cuela primaria mexicana. Se entrevistó al director, a los profesores y 
alumnos. Se utilizaron cuestionarios abiertos y cerrados. La investi-
gadora presenta lo que denomina representaciones sociales de los 
profesores sobre la violencia que ejercen los niños y cómo éstas son 
contradictorias cuando resuelven los conflictos tanto en el aula como 
entre ellos mismos. La investigadora concluye que se observa una fal-
ta de coherencia que afecta a la transmisión de valores hacia los alum-
nos, generando confusión respecto a la responsabilidad sobre sus ac-
tos e influyendo en el tipo de relaciones que establecen los niños con 
sus iguales.

El Instituto Nacional para la Evaluación en Educación (inne) 
también realizó una investigación denominada Disciplina, violencia 
y consumo de sustancias nocivas para la salud en escuelas prima-
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rias y secundarias de México (Aguilera, Muñoz y Orozco, 2007). El 
estudio estuvo conformado por dos acercamientos: uno a través de 
los datos recabados por los exámenes de la calidad y logro educati-
vo, que se aplicaron a alumnos y a docentes de educación primaria, y 
otro, en el que se realizó un acercamiento cualitativo mediante entre-
vistas con alumnos y docentes de veinte centros secundarios para 
describir su funcionamiento, organización y problemáticas. Entre los 
hallazgos más importantes destaca que la magnitud de la violencia 
manifestada por los estudiantes es relativamente baja. Al parecer los 
alumnos agredidos son los que participan en agresiones. Se identifi-
caron factores asociados a la violencia, como los personales, la inte-
racción entre los alumnos y el centro, entre la familia y la escuela. 
Un dato interesante es que cuando los alumnos perciben una discipli-
na rígida, y se aplica discrecionalmente, tiende a elevarse la apari-
ción de actos violentos. Por último, hay una diferencia de opinión 
entre alumnos y profesores en cuanto a los problemas de convivencia en
tre estudiantes. Por un lado, los maestros tienden a minimizarlo, y 
por otro, los alumnos perciben que los maestros no los atienden, so-
bre todo cuando se trata de acciones que pudieran parecer leves, 
como las burlas.

Asimismo, contamos con una serie de recomendaciones de distin-
tas instancias internacionales (unesco, oei) para poner atención en la 
educación para formar personas responsables, participativas y solida-
rias. En Iberoamérica, dichos organismos han planteado en líneas ge-
nerales las características que debe tener la educación para enfrentar 
los nuevos retos. A continuación mostramos algunas conclusiones y 
propuestas de cumbres iberoamericanas que pretenden delinear las 
características de la educación necesaria para esta región:

•	 Que los niños y niñas son sujetos de derecho y requieren de una 
educación integral de calidad, nutrición y salud que aseguren 
su supervivencia, crecimiento y el pleno desarrollo de sus po-
tencialidades físicas, mentales y emocionales a través del acce-
so a los bienes socioculturales, ampliando así el desarrollo de 
las capacidades relativas a la expresión, comunicación, interac-
ción social, ética y estética, con vistas a iniciar su formación 
para una ciudadanía activa (oei, 2000).
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•	 La transformación de la educación exige la incorporación de 
los aspectos éticos y de formación cívica que demandan nues-
tras sociedades, así como una mayor relación con el entorno so-
cial, de manera que fortalezcan nuestras democracias en el diá-
logo permanente (oei, 2001).

•	 Que la educación inicial (desde el nacimiento y hasta la educa-
ción primaria o básica, según las distintas acepciones en los 
países) es un derecho de los niños y las niñas y constituye una 
etapa fundamental en la vida de las personas. En ella se asien-
tan las bases del aprendizaje, la formación en valores, la capa-
cidad de diálogo y tolerancia en las relaciones interpersonales, 
así como del entendimiento entre pueblos y culturas, contribu-
yendo a la eliminación de barreras que impiden la consolida-
ción de una cultura de paz (oei, 2002).

•	 Que la exclusión social se genera a partir de condiciones eco-
nómicas, sociales y culturales que atentan contra los derechos 
humanos universales y que la educación puede contribuir a re-
vertirla, favoreciendo así el desarrollo humano sostenible, con 
atención especial a los individuos o grupos excluidos por razo-
nes de etnia, género, desplazamientos migratorios, origen y 
riesgo social o discapacidades. Que los sistemas educativos 
pueden y deben contribuir a la eliminación del trabajo infantil, 
la deserción escolar, el analfabetismo y la discriminación, si-
tuaciones que, entre otras, reproducen la exclusión social. Que 
una educación de calidad para todos debe garantizar no sólo el 
acceso y la permanencia de niños, niñas y jóvenes en la escue-
la, sino también la igualdad de oportunidades para un desarro-
llo humano integral y un aprendizaje pertinente, que incluya el 
uso y la formación en las tecnologías de la información y la co-
municación, que contribuya además a eliminar la brecha digital 
(oei, 2003).

•	 La educación es una herramienta poderosa para impulsar el de-
sarrollo humano sostenible, aumentar la productividad y la 
competitividad de los países en el mundo moderno. Reconoce-
mos que dentro del concepto “educación para progresar” se en-
cuentra implícita la educación ambiental, la cual tiene como fi-
nalidad impulsar en nuestros países un modelo de desarrollo 
económico en alianza con la naturaleza que incluya a los secto-
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res menos favorecidos de nuestra sociedad, pues no puede ha-
ber progreso sin armonizar nuestra relación con el medio natu-
ral y el entorno social (oei, 2004).

•	 Que la educación de calidad para todos es un derecho que cons-
tituye un factor de primer orden para el desarrollo y la demo-
cracia, siendo necesario consolidarla como uno de los ejes cen-
trales de las políticas públicas, para lo cual debemos promover 
acciones sostenibles y coherentes con las estrategias nacionales 
de desarrollo y dotar a las mismas con los recursos –humanos y 
económicos– necesarios para garantizar este derecho (oei, 
2005).

•	 Que construir el conocimiento, comunicarse con los otros, ac-
ceder y moverse en la sociedad de la información exigen ac-
tualmente desarrollar una capacidad de lectura que trasciende 
las prácticas y los soportes tradicionales, incluyendo el acceso 
a las tecnologías de la información y comunicación, así como 
una formación para su uso crítico, responsable y socialmente 
útil (oei, 2006).

•	 Que la educación es una herramienta fundamental, con la cual 
Iberoamérica puede avanzar decididamente en la solución de 
sus más graves problemas: la pobreza y la desigualdad. Gracias 
a la educación, se forma a las personas en el ejercicio de la ciu-
dadanía, se logran mayores niveles de protección para los gru-
pos sociales más vulnerables y se fomenta la equidad en el ac-
ceso al bienestar (oei, 2007).

•	 Que las tecnologías de la información y comunicación (tic) 
han transformado el enfoque de la educación en cuanto a la ge-
neración y transmisión del conocimiento y plantean desafíos de 
tipo éticos que deben ser orientados por principios de equidad, 
solidaridad y respeto a la diversidad (oei, 2009).

Podemos observar en las declaraciones presentadas la idea que 
sobre la educación se tiene en Iberoamérica. La educación se concibe 
como un derecho de las personas y como una herramienta para el de-
sarrollo humano integral, así como el desarrollo sostenible del entor-
no. Además, la educación debe formar valores para ejercer una ciuda-
danía activa para asegurar la equidad, la solidaridad y el respeto a la 
diversidad. Se pone especial énfasis en la utilización de las tecnolo-
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gías de la información y la comunicación, ligada a la lectura y con fin 
crítico, no sólo competencial, haciendo un uso responsable y social-
mente útil. También localizamos indicadores relativos a la necesaria 
educación cívica, como requerimiento para ejercer la ciudadanía. No 
obstante, no podemos abundar en el concepto de ciudadanía sin abor-
dar el concepto de convivencia, pues es en este contexto en donde se 
debería aprender a ejercer y desarrollar una ciudadanía activa. 

En nuestro país, atendiendo las recomendaciones presentadas lí-
neas arriba, se ponen en marcha cambios curriculares en la educación 
básica que tienen como uno de sus propósitos la formación cívica y 
ética.

Consideramos que es necesario promover la formación de ciuda-
danos impulsando los valores cívicos para desenvolverse y participar 
en sociedades plurales y complejas. Esto implica promover ciertos 
conocimientos, habilidades y valores necesarios para la vida en co-
mún. Valores cívicos y de convivencia que se encuentran consagrados 
en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, pues esta de-
claración es uno de los consensos internacionales más sólidos y difícil
mente debatibles, dado que en éste se asientan los ideales de convi-
vencia democrática. Habrá que pugnar entonces por recuperar la 
convivencia en los procesos escolares, impulsando el respeto y el 
ejercicio de los derechos fundamentales. 

Por lo anteriormente expuesto, se hace necesario abrir una temá-
tica dentro de la línea de investigación de “Desarrollo de la com-
prensión de la organización social, la convivencia y la ciudadanía 
en alumnos de educación básica y media superior” que nos permita 
indagar acerca del clima de convivencia en los centros educativos, 
las habilidades sociales que hay que desarrollar, el razonamiento 
moral de los estudiantes, entre otros. Lo anterior se hace necesario, 
siempre que el acercamiento a la problemática es lo que nos permi-
tirá realizar intervenciones pertinentes a las necesidades de los con-
textos estudiados. 

En una primera fase se explorará:

•	 El clima de convivencia en contextos educativos de diferentes 
niveles (primaria, secundaria y bachillerato).

•	 El desarrollo afectivo, social y cognitivo de los estudiantes re-
lacionado con los problemas de convivencia.
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•	 Identificación de problemas de convivencia escolar (disrupción 
en las aulas, indisciplina, violencia psicológica, física y estruc-
tural, vandalismo, acoso escolar (bullying), absentismo y de-
serción escolar, entre otros).

•	 Problemas de convivencia según la relación entre los actores: 
profesor-alumno, alumno-alumno, alumno-profesor.

•	 Aspectos de la organización y gestión escolar que afectan la 
convivencia escolar: participación, disciplina, afrontamiento 
del conflicto.

•	 Estrategias de mejora de la convivencia. 

El estudio sistemático de las temáticas anteriores permitirá formar 
recursos humanos con el bagaje teórico-metodológico para realizar 
investigación, intervención, asesoría y orientación sobre la conviven-
cia en contextos escolares de los niveles educativos de primaria, se-
cundaria y bachillerato. Contribuyendo así a la generación de conoci-
mientos y a la intervención en un área prioritaria de la psicología 
educativa. 
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